
“El Todopoderoso reina” 



Derramando nuestros corazones  

  delante del trono, cantemos como  

  estruendo de grandes aguas. 



Porque el Señor Todopoderoso reina. 

Porque el Señor Todopoderoso reina. 

Porque el Señor Todopoderoso reina. 



Y la tierra se  

 estremezca  

 con un río de  

 alabanza,  

 cantando  

 “¡Aleluya!”,  

 postrados  

 ante el  

 trono. 



Porque el Señor Todopoderoso reina. 

Porque el Señor Todopoderoso reina. 

Porque el Señor Todopoderoso reina. 



“¡Aleluya, aleluya”!, pequeños y 

grandes. “¡Aleluya, aleluya!”, 

levanten su voz. “¡Aleluya, aleluya!”, 

destruyan tinieblas. 



Porque el Señor Todopoderoso reina. 

Porque el Señor Todopoderoso reina. 

Porque el Señor Todopoderoso reina. 


